A cuatro años de la masacre de Avellaneda

Se mueve por debajo un hormiguero

¿Cómo medir el valor de un pibe como Darío, en un país amancebado con santos de palo, en un país gobernado por felpudos insensibles, un país en que la política consiste en el arte mediocre de convalidar y administrar las decisiones del poder?
Miguel Mazzeo, en “Los oficios de Darío”, 

julio de 2002

Darío, tu ejemplo de lucha  y trabajo se multiplica.

Mural del MTD en el barrio La Fe, de Lanús, 

en el conurbano bonaerense.

1. Darío y Maxi, quiénes eran.

Maximiliano Kosteki tenía 24 años y vivía en Guernica, en el cinturón de countries y carencias que rodea la ciudad de Buenos Aires. El primero de mayo de 2002 se había sumado al Movimiento de Trabajadores Desocupados que hoy lleva su nombre, en la localidad cabecera del partido de Presidente Perón. En junio de ese mismo año estaba plenamente integrado al movimiento, y a pesar de que todavía no había cobrado el subsidio del plan social, trabajaba en la huerta comunitaria que había junto al comedor del barrio. Pensaba estudiar Bellas Artes, y por eso estaba terminando el secundario con mucho esfuerzo, haciendo changas como letrista o cuidador de perros. Era habitual que se lo viera dibujando en las distintas actividades, según cuentan se la pasaba rodeado de chicos que lo miraban trazar líneas y le pedían el “ángel piquetero”, uno de los que había hecho en su primera marcha, aquel día del trabajador en la calle, como desempleado que empezaba a organizarse junto a sus vecinos. 

Darío Santillán tenía 21 años, desde los 17 participaba en actividades comunitarias: se había incorporado a la militancia estudiantil en el colegio secundario y más tarde, con algunos de esos compañeros, empezaría a participar en procesos de organización territorial en la zona en que vivía. En junio de 2002 era parte de la asamblea del barrio La Fe del MTD Aníbal Verón de Lanús, también en el corazón de la pobreza del Gran Buenos Aires. Allí estaba construyendo su casa, en un asentamiento, sobre un terreno que había tomado junto a sus compañeros, ocupado ilegalmente a causa de las carencias en materia de vivienda que existían (y existen) para millones de personas, en las barriadas pobres de todos los centros urbanos en la Argentina. 

Darío había sido uno de los compañeros que lideró la toma organizada entre enero y febrero de 2002. También era uno de los delegados del barrio en el movimiento, y participaba en uno de los proyectos productivos del MTD: una fábrica de bloques de cemento, precisamente para construir casas. Además, impulsaba el espacio de jóvenes de la Verón, y en muchas ocasiones se vinculaba con otras organizaciones en tareas de articulación
. 

2. Junio de 2002, operación masacre en Avellaneda.

El 26 de junio de 2002 unos cuatro mil desocupados confluyeron en Avellaneda, al sur de la Capital Federal, con el objetivo de manifestar su descontento por la situación social, exigiendo:

· El pago de los “planes” de empleo, ya que había compañeros que hacía meses no cobraban
, 

· Aumento de los subsidios de 150 a 300 pesos (de 50 a 100 dólares).

· Implementación de un plan alimentario bajo gestión de los propios desocupados, de forma de evitar el manejo punteril de la asistencia.

· Insumos para las escuelas y los centros de salud de los barrios.

· Desprocesamiento de los luchadores sociales.

· No al desalojo de los obreros de Zanón.

Ese día y entre esos miles, Darío Santillán y Maximiliano Kosteki intentaron subir al Puente Pueyrredón con el objetivo de cortarlo y fueron reprimidos por las fuerzas de (in)seguridad, que comenzaron a disparar balas de goma y de plomo sobre los trabajadores desocupados. A Maximiliano Kosteki lo baleó un comisario de la Policía de la Provincia de Buenos Aires y con dificultad pudo llegar a la estación de trenes de Avellaneda. Darío Santillán logró esquivar la represión, pero decidió volver a ayudar a su compañero, al que no conocía: ambos integraban la Verón, pero eran de distintos distritos; además Maxi hacía poco que se había acercado, dos meses. 

Darío volvió y trató de animar a Maxi; en eso estaba cuando una patota policial ingresó al hall de la estación y lo fusiló por la espalda. Murió prácticamente en el acto. Maxi se desangraría hasta morir un poco después, también sobre el piso de la Estación Avellaneda, hoy rebautizada por el pueblo “Estación Darío y Maxi”. 

3. “Tenemos que ir poniendo orden”.

En la represión actuaron coordinadamente 4 fuerzas armadas: la policía de la Provincia de Buenos Aires, la Policía Federal, la Gendarmería Nacional y la Prefectura Naval. También se sumó al mecanismo la Secretaría de Inteligencia del Estado -que depende sólo del Poder Ejecutivo-, en ese momento comandada por Oscar Rodríguez, un hombre de máxima confianza de Eduardo Duhalde, que aquel entonces era el presidente. Los espías federales participaron en varias comunicaciones con el comando táctico, ubicado en el “teatro de operaciones”
 y a cargo de Félix Vega, comisario departamental de Lomas de Zamora, partido del cual –no casualmente- es caudillo Eduardo Duhalde.

El operativo, que además de estos dos asesinatos incluyó heridas para otros cien desocupados –treinta y tres de balas de plomo-, estuvo precedido por declaraciones de las principales figuras de la política y del empresariado, encabezados -de nuevo- por el presidente de la Nación. 

Así, en una de las declaraciones vertidas antes del 26, Duhalde había empezado a mostrar un discurso público bastante claro: “los intentos de aislar a la Capital con cortes de ruta no pueden pasar más. Tenemos que ir poniendo orden.” Cuando lo dijo estaba saliendo de una reunión, convocada para tratar “la marcha de los planes sociales y la seguridad interna”, en la que participaron los jefes de la Policía Federal, de la Gendarmería y de la Prefectura, y también el Jefe de Gabinete Alfredo Atanasof, la Ministra de No-Trabajo (y esposa de Barrionuevo) Graciela Camaño y el Secretario de Seguridad Juanjo Alvarez. 

El encuentro fue el 17 de junio, y al día siguiente Duhalde se reunió también con el gobernador de la provincia de Buenos Aires, el ahora renovador de la política Felipe Solá. En este almuerzo se volvió a charlar sobre la seguridad interior, comprometiéndose la participación de la Bonaerense en el esquema de coordinación de las fuerzas federales. Atanasof, mientras tanto, coordinaba la reunión en la que “el gobierno nacional, la justicia y las fuerzas de seguridad avanzaron en la definición de directivas que deberán acatar jueces, fiscales y efectivos uniformados para prevenir y dispersar protestas como los piquetes y otras acciones que interrumpan el tránsito en vías estratégicas, según informaron fuentes oficiales”

El coro había empezado con el presidente de la liga de los banqueros, Eduardo Escasany, quien venía pidiendo mano dura desde hacía exactamente un año
. Y pronto se había sumado Enrique Crotto, presidente de la Sociedad Rural y como tal representante de la más rancia oligarquía nativa
.

A fines de mayo de 2002 las cadenas de prensa anunciaban que también coincidían en el diagnóstico (y en la receta) los organismos internacionales y los gobernadores peronistas. Por un lado, el Fondo Monetario presionaba al gobierno dejando trascender que el arreglo se demoraba porque Duhalde era un presidente débil, que no podía sacar la protesta social de las calles para dar “previsibilidad a las inversiones”
. Los dirigentes provinciales, por su parte, aprovecharon un encuentro de gobernadores para plantear abiertamente “el control de la protesta social”
.

Las voces interesadas en la represión encontraban, naturalmente, receptividad en los medios masivos, que si hoy silencian la movilización y el conflicto social, en ese momento y desde hacía largo tiempo criticaban abiertamente a los piqueteros
. Toda esta linda gente se juntó a pedir palo para los desocupados, las familias pobres de las villas y los asentamientos de las barriadas populares del conurbano bonaerense, instalando un clima que permitiera justificar el escarmiento. 

La masacre de Avellaneda se trató de una acción criminal del Estado, dirigida a sacar la protesta social de las calles disciplinando a los trabajadores a garrotazo limpio, con pretensión de ejemplo. Porque eso es lo que venían pidiendo los banqueros, los terratenientes, los organismos de la usura y los caudillos de los feudos provinciales. Pero la sociedad dijo no. El mismo 26 hubo concentraciones en algunos puntos de las grandes ciudades, y el 27 de junio de 2002 miles de personas se movilizaron en todo el país, sobre todo en la Capital Federal y el conurbano bonaerense
. El gobierno se vio obligado a dar marcha atrás -provisoriamente al menos- y convocó a elecciones anticipadas. De esas elecciones, y como fruto de un acuerdo con Duhalde, fue electo Néstor Kirchner, también del Partido Justicialista. 

Esto pasó hace cuatro años, desde ese día, los familiares y compañeros se movilizan y cortan rutas para exigir justicia. 

4. El juicio a algunos de los asesinos.

Desde el 17 de mayo del año pasado hasta el 9 de enero de este se realizó el juicio a parte de los asesinos de Darío y Maxi. Allí se juzgó a los que apretaron el gatillo, es decir, a los responsables materiales. Pero no a los autores intelectuales, que fueron los que ataron todos los cabos y dieron las órdenes para que se asesine. Quien lea la investigación realizada por el MTD
 podrá advertir que no fueron dos policías locos que salieron a tirar balas de plomo por las suyas, sino que hubo una intervención directa de decenas de uniformados baleando manifestantes. Hay más de treinta personas heridas por armas de guerra. Esos compañeros, pertenecientes a distintas organizaciones, estaban ubicados a varias cuadras de distancia entre sí: la represión abarcó un territorio formado por unas cuarenta manzanas
. Todas estas circunstancias quedaron acreditadas durante el desarrollo de las sesiones, en las que uno a uno los principales responsables políticos fueron brindando distintas excusas para no concurrir a declarar. 

Como resultado de la lucha de compañeros y familiares, que lograron primero poner en el banquillo a varios de los policías acusados, y luego, ejercer la presión suficiente para que la justicia deba condenarlos, el 9 de enero el tribunal emitió la sentencia, de características inéditas para un país como Argentina, acostumbrado a que los crímenes de las fuerzas "de seguridad" queden impunes. En el atardecer de ese día el comisario Fanchiotti y el cabo Acosta fueron condenados a la pena máxima, cadena perpetua, y otros cinco policías recibieron penas menores.

La formidable red de solidaridad construida durante tres años y medio había obtenido un importante triunfo, que daba renovadas fuerzas para continuar la lucha, entre las cuales se encuentra el pedido de cárcel para los responsables de mayor nivel. 

Como señalaba Alberto Santillán -el papá de Darío- en un improvisado palco, como decían miles de gargantas frente a los tribunales de Lomas de Zamora, "ahora vamos por Duhalde y por todos los responsables políticos". Con todo, esa lucha, dista de ser la única que tiene por delante el campo popular en la Argentina, como planteaba un comunicado del propio Frente a poco de conocerse la condena: "sólo habrá justicia cuando los objetivos por los que luchaban Darío y Maximiliano sean alcanzados: trabajo, dignidad, cambio social". En ese camino los nombres de los compañeros se hacen asamblea, biblioteca, merendero y también bandera.

5. Ejemplos que se multiplican.

Creemos que tenemos que seguir construyendo el poder porque apostamos a eso. Y repito que el tema de la unidad es fundamental. 

Darío Santillán, en FM La Tribu, noviembre de 2001.

A cuatro años de haberse desatado sobre ellas una represión que intentaba ser aleccionadora, las organizaciones piqueteras no sólo no han desaparecido sino que mantienen viva la lucha contra la impunidad y por el derecho a una vida digna. Algunas de ellas, además, impulsan espacios de articulación más amplios, como es el caso del Frente Popular Darío Santillán, donde se expresan y se articulan una buena parte de las experiencias autónomas que existen en el país. El Frente cumple en esta etapa, además, la función de potenciar al conjunto de las agrupaciones y movimientos que reivindican la construcción desde la base, apostando al “desarrollo del poder popular”
. 

Este conjunto de organizaciones de características similares avanza desde hace años profundizando lazos de articulación. Con un recorrido no lineal, más bien a los saltos y desprolijamente, pero con la fuerza que da recuperar ejemplos que son patrimonio colectivo. Darío Santillán y Maximiliano Kosteki son parte de ese patrimonio, su ejemplo es retomado en los barrios humildes y en los sectores medios, en las tierras comunales, en los comedores populares y en las universidades, en los lugares de trabajo y en los espacios de arte y de comunicación. 

Tal vez a partir de leer correctamente este proceso -medido en movimientos estructurales- es que podemos apreciar en toda su profundidad cada pequeño acto de articulación, cada gesto de construcción de confianzas y de saberes e identidades colectivas entre las organizaciones del pueblo, tan afectas a veces a hacer propio el discurso del enemigo, que categoriza para fragmentar, en ocasiones incluso por medio de fronteras administrativas
. 

“Tu ejemplo de lucha  y trabajo se multiplica” dice el mural de La Fe que mencionamos al principio. Eso está escrito junto al dibujo de la cara de Darío, en la pared de la bloquera en la que trabajaba, realizando una de las tantas tareas de lucha por (desde) el cambio social. 

Recuperar el ejemplo de Darío Santillán es repensar y proyectar un recorrido que desde el vamos apuesta a la unidad como reto estratégico; es construir un lugar donde pensarse desde las prácticas que nos unen, como ya lo reclamaron los espacios necesariamente previos, como el EOS y la COPA y tantas otras experiencias parciales que nos antecedieron
. En este sentido, quién sabe qué nombres adoptará en lo sucesivo este espacio que va tomando forma desde hace años. Seguramente no será el Frente Popular Darío Santillán, que se fundirá con otros en una herramienta que lo supere dialécticamente, como ya pasó con los otros ensayos anteriores. Estamos seguros que de ser así podrá perderse un buen nombre, pero lo que importará en todo caso es que ese ejemplo del que habla el mural siga existiendo. Para eso se necesitará de una buena dosis de paciencia y heroísmo cotidiano, en lucha por la unidad de los pueblos, porque un proyecto que traiga consigo el germen revolucionario no puede abdicar de la pretensión de ser muchos, de ser fuertes, de ser mejores. Acaso ahí -tan cerquita y en cada lucha- se encuentre la respuesta a la pregunta que arroja de Mazzeo, ese interrogante colectivo que inaugura este escrito.

Fernando Vicente

Junio de 2006

Sobre células, caos y agitaciones violentas agazapadas

La editorial de Infobae del 27 de junio de 2002
La izquierda destructiva 

Si algo le faltaba a la Argentina para agravar la pendiente que viene sufriendo es la reaparición de la agitación violenta. 

Estaba agazapada esperando la ocasión y esa oportunidad la tuvo ayer, al desatar el infierno y envolver de terror a ciudadanos inocentes que sólo buscan caminos civilizados para superar la crisis más profunda de la historia. 

Que nadie se engañe: los piquetes no son movimientos espontáneos de gente necesitada. Son células de activistas que se aprovechan y utilizan a muchos que verdaderamente viven apremiados para sembrar el caos y abortar cualquier intento de recuperación. En los enfrentamientos de ayer se secuestraron handies y armas, prueba fehaciente de un nivel de organización altamente peligroso. 

La ofensiva de los agitadores se propaló al calor de un gobierno tolerante con la prepotencia y la coacción. Desde que las protestas espontáneas dieron paso a la organización de grupos de izquierda para agitar, la gran mayoría de la sociedad, que no comparte sus ideas -si es que las tienen- y menos aún sus métodos, vio conculcados derechos elementales como los de trabajar, transitar y desarrollar su vida habitual con un mínimo de normalidad. 

Estos grupos ya fueron aislados por una sociedad que por supuesto tiene urgencias porque ha sido defraudada por la clase dirigente, pero que de ningún modo adhiere a la provocación ni a la violencia como mecanismos para dirimir conflictos. 

Esta es, en definitiva, la expresión más deleznable de una izquierda huérfana de propuestas y con clara vocación destructiva, que no trepida en violentar las bases mínimas de la convivencia en busca de una agitación permanente o de un “estado revolucionario” que por supuesto no existe en ningún rincón del mundo. La gente sabe discernir y por eso le da la espalda. Sería saludable que la dirigencia política, que tan lejos suele estar de la sociedad, esta vez no apañe a los violentos.

Cómo informarse sobre la masacre

masacredeavellaneda.org y Prensa De Frente

Con el objetivo de difundir los sucesos relacionados con el 26 de junio de 2002, la agencia de noticias Prensa de Frente desarrolló un sitio web con información muy completa. La dirección es www.masacredeavellaneda.org, y ahí se puede encontrar la investigación que en forma de libro publicó el Frente Popular Darío Santillán, así como una reconstrucción de los hechos en foto y video animaciones, y varias cosas interesantes más, como información sobre el juicio que se desarrolló durante ocho meses el año pasado, actividades del acampe por la justicia organizado por los compañeros y familiares y también audios, fotos y un video de entrevistas a Darío Santillán.

Además, en la página de la agencia (www.prensadefrente.org) se pueden encontrar cables y comunicados sobre actividades referidas al tema, además de noticias de los movimientos sociales en general. 

� Realizando trabajos de ese tipo lo conocimos algunos compañeros de La Plata, a mediados de 2001. Darío y otros tres compañeros del MTD Almirante Brown vinieron a dar una charla sobre el movimiento al Liceo Víctor Mercante, organizada por una cátedra y el Centro de Estudiantes del colegio, y también participaron de encuentros de debate en las Facultades de Económicas y Agronomía  de la Universidad Nacional. Anteriormente algunos compañeros y compañeras lo habían visto en la visita de gente del MST de Brasil a Lanús; y lo volveríamos a encontrar en la asamblea de la COPA en Solano, ya en marzo del año siguiente, el 2002.


� A pesar que la ley que regula el plan jefas y jefes de hogar habla de la universalidad del subsidio –es decir, del acceso al beneficio con acreditar la simple condición de desempleado-, en la práctica y desde siempre, el “plan” se reparte en un porcentaje muy alto como dádivas a cambio de favores políticos, en una relación de características extorsivas, donde los caudillos mayores intercambian con la gente actos y votos por bienes de subsistencia, mediados por la acción de los punteros de los barrios.


� El lugar donde se sucedieron los hechos estuvo formado por la base del puente Pueyrredón como vértice de un triángulo en el que los lados son las avenidas Mitre y Pavón. Por Pavón, la cacería llegó hasta la Estación Gerli, distante a varias cuadras de la estación Avellaneda.


� Agencia Infosic, 17 de junio de 2002, citado en “Darío y Maxi, dignidad piquetera”. En otra parte del cable se ofrecían precisiones sobre el tema: “En los encuentros se debatió cuál será la actitud de la Gendarmería Nacional, Prefectura Naval y Policía Federal, y la cobertura a su acción que tendrá en la justicia, a través de los jueces y los fiscales federales en las próximas acciones de piqueteros que preocupan al gobierno. Las conclusiones deberán estar acordadas antes del jueves (26 de junio), cuando los grupos piqueteros  preparan interrumpir el tránsito en los accesos estratégicos a la Capital Federal, sitiando virtualmente a la metrópoli.” Es extraño ver en un cable de noticias tamaña sinceridad respecto a la relación entre gobierno, jueces y policías. En esa vinculación el reclamo principal del gobierno hacia las fuerzas que armaba y daba órdenes era, en esa tarde, transparente: “actitud” para la acción. A la justicia, en cambio, le tocaban las “directivas” respecto a la “cobertura”. 


� “Los banqueros, preocupados por el avance de la violencia. El jefe de la Asociación de Bancos habló de los cortes de rutas, de aeropuertos y de calles. Pidió que se asegure la vigencia de la ley. (…). Los asistentes leyeron estas palabras como un pedido al gobierno de que ejerza la autoridad. (…) También expresó que ¨vivimos en un clima de violencia por el auge del delito y porque los reclamos se expresan vulnerando el derecho de los demás”. “El presidente de la Asociación de Bancos de la Argentina (ABA), Eduardo Escasany, manifestó ayer su preocupación por el clima de violencia cotidiana y la ola de denuncias que sacuden al país y pidió al gobierno que asegure la vigencia de la ley, dado que sin ella -advirtió- ¨el Estado desaparece y se entroniza la anarquía”. Escasany abogó por una nueva reforma del Estado para reducir el gasto público, se quejó porque ¨siempre se grava a los que ya pagan, hasta llevarlos al desánimo¨ y se manifestó a favor de que el Estado se coloque ¨al servicio de la sociedad, y no a la inversa, como ocurre hoy". Esta fue la forma en que Clarín, La Nación y La Prensa reflejaron algunas de las declaraciones de Escasany en la Reunión anual de la Asociación de Bancos, realizada el 25 y 26 de junio de 2001. 


� “No podemos aceptar en silencio la acción de los piqueteros” dijo Enrique Crotto el 4 de agosto de 2001, de acuerdo a lo informado en la edición de La Prensa del día siguiente. “El presidente de la Sociedad Rural Argentina criticó al sector político, al responsabilizarlo por el mantenimiento del alto gasto público que llevó al país a quedarse sin crédito externo, reclamó cerrar filas en torno al Gobierno, y pidió mayor seguridad para evitar que se sigan instalando piquetes que cortan rutas. No obstante, Crotto puso al ministro de Economía, Domingo Cavallo, a salvo de sus críticas, y le agradeció por el plan de competitividad para el campo, que le otorgó beneficios impositivos al sector”, agregando que ¨No se trata de ser oficialista ni de ser opositor. Debemos estrechar filas en torno al Gobierno, porque no es la suerte de un partido la que está en juego, sino la existencia de la Nación¨. 


� Es interesante leer las ediciones de Clarín que van del 26 de mayo al 2 de junio de 2002. Allí queda muy claro el grado de presión del Fondo, y en particular la gran preocupación de Duhalde por lograr un acuerdo,  con el objetivo de “estabilizar y pacificar el país” y permanecer en el gobierno.


� “El Presidente volvió a escuchar un reclamo de los mandatarios: un giro en la política de seguridad, tendiente a mostrar un gobierno menos permeable a permitir las protestas sociales. El replanteo supone, sobre todo, un involucramiento mayor de la Policía Federal. Por algo ayer voló hasta aquí el jefe de esa fuerza, Roberto Giacomino.” Esto decía Clarín el 28 de mayo, y agregaba: “Rubén Marín, anfitrión de la cumbre, planteó el tema sin vueltas ante los micrófonos: ¨Hay que encauzar la protesta y restaurar la paz social¨. 


� A pesar de que nunca se ha dado el caso de un piquetero que agreda con armas a la policía, en innumerables ocasiones los medios corporativos han utilizado un discurso que expresa lo contrario. Como muestra, vayan algunos ejemplos de manipulación informativa, con el objetivo de presentar a la protesta social como violenta, en lugar de hacerlo con los motivos que le dan lugar (los destacados son nuestros). 


La Nación, 22 de junio de 2001: “� HYPERLINK "http://www.lanacion.com.ar/archivo/nota.asp?nota_id=314460&origen=acumulado&acumulado_id=" �La Gendarmería se repliega en Salta�. Las tropas empezaron a retirarse, aunque todavía buscan a piqueteros sospechados de disparar con armas de fuego”. 


Clarín, 27 de junio de 2002, al día siguiente de la masacre de Avellaneda: “La crisis (sic) se cobró dos nuevas víctimas. No se sabe aún quiénes dispararon contra los piqueteros” (Según el gran diario argentino los asesinos de Darío y Maxi de ningún modo eran el gobierno y los policías implicados, sino "la crisis". Por otra parte, la duda sobre el origen de los disparos abonaba la misma versión que bajaba desde el gobierno, que planteaba un enfrentamiento entre los propios trabajadores desocupados). 


Infobae, en tanto, estampaba en letras de títulos lo que hace rato estaba buscando, y aunque pueda sonar increíble que un medio de circulación nacional se exprese así, el 27 de junio decía lo siguiente: “Los piqueteros se sacaron la máscara: hubo violencia y muerte”. La volanta agregaba “Activistas con armas de fuego cortaron rutas y accesos. En el Puente Pueyrredón, la agrupación Aníbal Verón destrozó vehículos y vidrieras. 





El gobierno avaló la actuación de las fuerzas de seguridad”; y en el copete se ofrecían algunas precisiones: “Dos activistas murieron, cuatro resultaron gravemente heridos, cerca de noventa con golpes y contusiones, y ciento sesenta fueron detenidos durante los enfrentamientos que las organizaciones piqueteras produjeron ayer con fuerzas de seguridad en las inmediaciones del puente Pueyrredón, uno de los accesos a la Capital Federal. “


� Las únicas voces discordantes dentro del movimiento social fueron las de una parte de la CTA: por un lado, la de la secretaria general del gremio docente –CTERA- Marta Maffei; y por el otro la del piquetero oficialista Luis D´Elía. Maffei, hoy diputada nacional por el ARI, planteó abiertamente por algunas radios porteñas que la Central de Trabajadores no debía participar de las marchas de repudio, porque eso significaba exponerse a “algo que no podían controlar”. El ex piquetero fue más allá, y poniéndose claramente por fuera de los intereses del campo popular señaló que “no sólo hubo represión por derecha, hubo también infiltración ideológica por izquierda, no sólo a la hora de sembrar el escenario con gente armada, sino una infiltración ideológica al mejor estilo años ´70”. Por si esto fuera poco, más tarde se preguntaba por radio América “¿quién mandó a los pibes con cadenas, palos? Esos también son responsables. Los tipos que convencieron a pibes buenos, no tengo dudas que los chicos asesinados son pibes buenos, con cabeza y corazón, y que fueron manipulados por alguien que los convenció que de esa manera se podría derrocar a Duhalde.” Estas expresiones fueron tan pero tan buchonas que incluso le llovieron fuertes críticas desde sectores muy cercanos, como en los casos del entonces periodista y ahora diputado Miguel Bonasso y de la corriente Patria Libre (que orienta al movimiento Barrios de Pie). Actualmente eso no es obstáculo para que sean de nuevo aliados privilegiados, compartiendo el espacio de los llamados “kirchneristas transversales”, también referenciados en Solá como parte de la disputa con el duhaldismo.


� MTD Aníbal Verón en el Frente Popular Darío Santillán, “Darío y Maxi. Dignidad piquetera. El gobierno de Duhalde y la planificación criminal de la masacre del 26 de junio en Avellaneda”, Ediciones 26 de junio, 1ª edición, junio de 2003, 2ª edición, mayo de 2005.


� Ese día se movilizaron al Puente Pueyrredón varios movimientos. La Coordinadora Aníbal Verón (formada por lo que hoy serían el Frente Popular Darío Santillán, el MTD Varela, el MTD Solano y la CTD Aníbal Verón) marchó hasta el puente por la avenida Pavón, replegándose por la misma calle. El Bloque Piquetero Nacional (Polo Obrero, MTL, MST), el MIJD y Barrios de Pie, en cambio, se ubicaron sobre la avenida Mitre.


� La construcción de poder popular es un proceso caracterizado por la búsqueda del protagonismo social; por el involucramiento de la gente en las decisiones y en las acciones de lucha, que incluyen marchas y bloqueos de caminos, pero también proyectos productivos y comunitarios, y el mantenimiento de espacios de “articulación desde abajo”, que tratan sobre problemáticas comunes como formación, salud, cultura, recreación, vivienda, jóvenes y mujeres, entre otras. Supone al mismo tiempo niveles crecientes de articulación política, rechazando la idea de localismos extremos que reproducen la fragmentación y el individualismo.


� Fronteras “administrativas” llamamos a las divisiones que impone el Estado, por una circunstancia que, sin ser esencial, en ocasiones se pone en primer plano, como puede ser el vivir en un barrio o en otro, estudiar en tal o cual facultad, o incluso realizar un tipo de trabajo u otro. Todas esas categorizaciones son relativas y en varios sentidos bastante arbitrarias, y tomadas en términos concluyentes pueden hacer olvidar que -antes que nada- lo fundamental es ser compañeros: compartir un proyecto de cambio social, una concepción y una práctica fundada en el ejercicio de la libertad y la justicia.


� El EOS es el Encuentro de Organizaciones Sociales, agrupamiento impulsado desde La Plata a fines de 1997, que continuó hasta principios de 2000 y reunía a varios espacios de organización de base con características heterogéneas, pero con similitud en cuanto a la independencia del Estado, los partidos políticos, las Iglesias y los sindicatos burocráticos. La COPA es la Coordinadora de Organizaciones Populares Autónomas, articulación  que entre el 2001 y el 2003 aglutinó a nivel nacional a una variedad de agrupaciones y movimientos independientes, más definidos por la concepción de construcción de poder popular en el sentido mencionado anteriormente. Al igual que el EOS -pero en un nivel de acuerdo mayor-, su desarrollo permitió el surgimiento y consolidación de fuertes lazos entre muchos de los grupos autónomos que hoy forman el FPDS, así como entre estos y los movimientos campesinos. Actualmente la COPA continúa organizada a nivel estudiantil en La Plata, e integra el Frente Darío Santillán.
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